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En estos re­
vueltos tiempos 
de sufragitas y 
d e feminismo, 
la anterior pre­
gunta no debe 
extrañar á na­
die. Es cuerda, 
miiy cuerda, y, 
además, re v e la 
una gran lógica.

El S t r and-  
Magazine, q u e  
nos da base pa­
ra esta informa­
ción, se ocupa 
en e l m i s m o  
as u n to y hace 
una pre g u nta 
semejante. P  e- 
ro e 1 popular 
pe r i ó d ioo co­
mienza su tra­
bajo e o ñ dos 
anécdotas r e a- 
les. Y son tan 
inte r e s a n tes, 
que no podemos 
resistir á la ten­
tación de repro­
ducirlas.

U n d í a  se 
cuadró delante de Federico el Gran­
de, rey de Prusia, el sargento encar­
gado del reclutamiento. El rey le 
indicó con un gesto que hablara, y el 
militar dijo: '  j

—Majestad: este hombre, á pesar 
■ de su estatura y de su aspecto gue- 

rrerOj no sirve para soldado.
—¿Por qué —^interrogó, sorpren­

dido, el rey.
—Porque no es hombre. Es... una 

mujer.

¿FÜEDEN SER 5 0 LP/ID0 S
MÜJERE

Ana Snell, que sirvió como solda­
do en el ejército inglés.

E l r ey ,  m á s  
asombrado aún, me­
ditó un punto; pe­
ro en seguida con­
té s tó alegremente,
como si se hubiera quitado un gran peso 
del corazón:

—¿Qué importan estos pequeños deta­
lles ? t, Quiere ser soldado ? ¿ Ek valiente ?...

—Tan valiente y tan belicoso es este 
demonio de mujer—exclamó irritado el 
sargento—que nos dió una terrible paliza 
á dos compañeros y á mí, cuando le neg^ 
mos el permiso de sentar plaza en el regi­
miento de Su Majestad.

—¡Muy bien! Pues que le den el m r 
jor unifonne que encuentren. ¡Esa mu­
jer merece ser hombre!

Otro día, María Ivanovna, famosa 
emperatriz rusa, tuvo que recibir una 
comisión de señoras. La emperatriz, 
cansada de oirlas decir que “ cada día 
resultaba ,más difícil a sus hijas encon­
trar un marido”, las dijo:

—'Las que no encuentren marido de­
ben sentar plaza. Lo mismo digo á las 
que no están conformes con el modesto 
papel social á que las obliga su sexo. Si 
aceptan mi idea, yo seré la coronela de 
ese regimiento de muchachas.

Estas anécdotas indican cómo empezó 
el feminismo j' en qué forma comenzó á 
exponerse públicamente. Pero no hay ne­
cesidad de recurrir á rasgos de ingenio 
para documentar la pregunta que sirve 
de título á esta información. En la his- 
tóría hay muchos casos de mujeres-solda­
dos, en los que vemos que éstas, con en­
vidia de los hombres, dieron admirables 
ejemplos de heroísmo y de sangre fría. 
Dejando á un lado los casos de María 
Pita y de Agustina de Aragón, las cuales, 
aunque realizaron grandes proezas, nun­
ca. abandonaron sus trajes, tenemos otros 

hechos reales, positivos, para justi­
ficar la preg¡unta. Miss Ana Snell, 
durante muchos años, sirvió como sol­
dado en el ejército inglés del rey Jor­
ge. No esquivaba peligros ni se asus­
taba por nada. Hacía, sencillamente, 
lo que hubiera podido hacer el mejor 
soldado. La señorita Elena Constanti- 
nides, muchacha griega de gran belle­
za, hace pocos años fué objeto de la 
universal admiración por sus proezas 
al combatir al ejército turco, que ame­
nazaba á su ciudad natal. Pocas se­
manas después, al regresar á su casa, 
en compañía de 2.500 volúntanos, fué 
ovacionada en Atenas. La gente em­
pezó á llamarla la Juana de Arco grie­
ga, nombre que consen-a aún.

E'rancia, durante la Revolución y en 
el sitio de París del 71, tuvo muchas 
mujeres-soldados. Y fueron tantas, 
que no podemos nombrarlas. No hace 
mucho, unos cuantos meses nada más, 
se descubrió en la Argelia que un 
soldado veterano era mujer también, 
i  Qué decir, pues, de esta manía f 

La mujer, por sus deportes, está

hoj' en un te­
rreno excep­
cional. Pre­
guntar á una 
de e U a s si 
q u i e r e  ser 
so 1 da do, no 
e s ofensivo. 
Antes, cuan­
do s ó l o  sa-

bían tocar el 
piano, b o r- 
dar y bailar,
3Í; pero hoy... En 
la actualidad hay 
mu c h os millares 
de hermosas se­
ñoritas que saben 
manejar un fusil 
y montar á caba­
llo tan bien como 
un hombre. Y es­
tas eost u m bres, 
que vienen de In­
glaterra y de los 
Estados Unidos,
1 a s familiarizan 
con l a s  faenas
rudas, pesadas. ¿Qué obstáculos se 
han opuesto siempre para admitir 
á las mujeres en el ejército? Las de 
su debibdad y de su falta de ener­
gía. Esos obstáculos no existen hoy, 
al menos, en algunos países. En In­
glaterra y en América, por ejemplo, 
los deportes pesados, tales como lu­
chas greco-romanas, esgrima, maohs 
de natación, de carreras, etc., hacen 
que las mujeres sean fuertes y re­
sistentes, y su habilidad para ma­
nejar el rifle causa admiración. ¿Có­
mo temer, pues, que no puedan re­
sistir las rudas faenas militares? 
¿No las han resistido otras mujeres?

En Rusia, por ejemplo, dos mu- 
ohachas, las señoritas Elena Smol- 
ko—Miguel Nikolaievitch en el ejér­
cito—y Yakovenko, han resistido 
toda la campaña del Japón. La pri­
mera, como soldado, y la segunda 
como médico. La señorita Smolko,
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M U N I C f P A l ;

gravemente herida en el combate 
de Cba-Hü, luchó con valentía sin 
igual y f/é  elogiada varias veces 
delante de las tropas. Su heroísmo 
se ponía como ejemplo á los solda­
dos. Otro caso parecido ocunió en 
España durante la conquista de 
América. ¿Quién no recuerda la fa­
mosa Monja Alférez, á la meritr 
sima y valentísima Doña Catalina 
de Erauso? Esta dama,-que vestía 
como hombre, que vivía y comía y 
luchaba junto con los soldados, lo­
gró el grado á costa de grandes 
hechos de armas. Cuando en un 
momento difícil había que demos­
trar temeridad, allí estaba Doña 
Catalina. La buena señora no vol­
vía la cara ante el peligro ni se 
asustaba; en el campo de batalla 
estaba como en su casa.

Demuestra todo esto que la in­
ferioridad femenina es un mito. Si 
la mujer se acostumbia á los ejer­
cicios nados, será fuerte y resisten­
te como im hombre; y si, como 
pretendía la emperatriz rusa, se 
dedica al ejército, hará un buen 
soldado. Para fundamentar esta 
afirmación tenemos un dato im­
portantísimo : lo que dicen las ame­
ricanas cuando las preguntan por 
qué se maseulinizan.

—Queremos—dicen— ser útiles 
á nuestra patria el día que haya 
que rechazar una invasión extran-

La mujer-cosaco Miguel Niko- 
laievitch. Su verdadero nombre 

Elena SmoUco.

jera... Pero no es eso 
sólo. El mismo Strand 
Magazine, para robus­
tecer su inf ormac i ó n, 
hizo una enquete feme­
n i n a - s  o 1 dadesea. y, 
mientras Lord Roberts,
Sir Yohn French y otros 
ilustres generales asegu-’ 
raron que la mujer “ no . 
debía ser soldado”, las 
damas contestaron que 
“sí”, pues “así obten­
drían los mismos dere­
chos que los hombres.’L

¿Cabe, pues, pregun­
tar-si las mujeres deben 
ser soldados? H

Desde luego, lo que 
sí puede afirmai-se es 
que las señoras, cuan-! 
do aprenden el tiro al 
blanco, demuestran sin­
gular destreza, y do­
minan muy pronto el 
manejo de las aimas de 
fuego.

Pudieran citarse cen­
tenares de casos, en los 
que una dama, lo mis­
mo disparando con re­
vólver que con carabi­
na, ha conseguido ga­
nar ventajas sobre los hombres. Recien­
temente, en los concursos del Tiro Nacio- 
pal, una señorita española, obtuvo varios 
premios y demostró aptitudes excepcio­
nales.

Por tanto, si se reconoce á las mujeres 
capacidad suficiente para el manejo de 
las modernas armas de fuego: ¿qué cua­
lidad les falta para llegar á ser buenos 
soldados ?

Sin duda algiana, por deficiencias de 
las costumbres, de las tradiciones y de

El alférez del Ejército español Doña Catalina 
de Erauso, conocida por el sobrenombre de “La 
Monja Alférez”. (Según el retrato original de 

Pacheco..)

No hay pluma capaz de descri- 
bii' el pánico horrible que se pro­
dujo en la escuela.

Las infelices criaturas corrían 
llenas de hoiTor, sin saber buscar 
una salida, guareciéndose entre los 
bancos y las mesas.

Fué un instante de espantosa an­
gustia, cuyo recuerdo consemrarán 
las muchachas toda la vida.

El animal, ciego de furia, arre­
metió contra los bancos y  sillas, 

una inveterada preocupación, lo más di- que, la maestra, algo más serena, 
fícil sería adaptar á las damas á la vida le arrojaba precipitadamente para 

. disciplinaria del cuai’tel, á las durezas del distraer los ímpetus de la fiera, 
seirieio militar.

Por mucho que fuese nuestro convenci­
miento teórico, la ruda realidad vendría 
pronto á destruir nuestras ilusiones.

Los casos excepcionales que hemos ci­
tado, las circunstancias extraordinarias 
que á veces se imponen en la vida, no 
pueden constituir una regla general.

Sin duda el toro, no encontrán­
dose seguro entre aquella barrica­
da de muebles, volvió á salir á la 
calle. Pei'o en pocos minutos había 
causado grandes destrozos; y lo 
que es peor, numerosas desgracias.

Cuatro niñas resultaron heridas 
al huir aterradas, entre los bancos. 
Otras muchas cayeron desmayadas 
y enfermas del susto; de éstas hay 
dos muy graves, á quienes los mé­
dicos desconfían de salvar.

En el pueblo se inició una per­
secución conti’a la fiera, que, dos 

En la importante población de Grimbsy Lor*»® despufe, fué muerta á tiros,

NUESTRA PORTADA

Un toro dentro de una escuela
(Inglaterra), se desarrolló la semana úl­
tima un dramático suceso que pudo te­
ner fatales consecuencias.

Un toro bravo, espantado de un'auto- 
móvil, logró romper las cuerdas que le 
sujetaban, y corriendo furioso, á campo 
traviesa, -penetró en la población.

En aquellos momentos, la puerta prin­
cipal de la escuela de niñas hallábase 
abierta, y el toro penetró resueltamente 
por ella.

cuando ya había causado nuevos 
daños en su trágica huida.

El dueño de la granja, de donde 
escapó el temible eornúpeto, ha 
sido multado por su falta de pre­
caución no teniendo al animal en 
condiciones debidas. Las gentes, 
indignadas, pretendían quemarle 
la casa y costó gran trabajo á las 
autoridades librarle de la ira po­
pular.
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El aviador LaboucJiére, que se ha 
distinguido por sus proezas en el 

mitin de Betheny.

El mitin de aviación de Betheny 
ha sido verdaderamente excepcio­
nal. Todos los “records” anteriores 
—de velocidad, de distancia y con 
uno, dos ó tres pasajeros—han sido 
batidos. Los aviadores, con maravi* 
llosa facilidad, han vencido á los 
antiguos vencedores. Y aunque no 
ocurriera já  más nada, se podría 
decir de este mitin; es el mitin del 
“record” de todos los “ records”.

A enturbiar la alegría de las 
proezas aviatorias han venido dos 
notas sangrientas: la trágica muer­
te de Wachtes y la espantosa caída 
de la baronesa de Laroche. Ambas

'J

La baronesa de Laroche', que cayó de 
su aeroplano, resultando gravemente 

herida.

Olieslagers, intrépido c a m p e ó n ,  
una de las figuras notables deí 

mitin.

desgracia-s, que enmarcan sangrien­
tamente las victorias de Betheny, 
son las únicas notas desagradables, 
tristes, del mitin. Pero, no obstan­
te, no pueden ocultar el asombro­
so triunfo alcanzado por los avia­
dores.

El mitin de Betheny es un jalón 
glorioso en la conquista del espacio.

Como en todos los grandes pro­
gresos humanos, la aviación cuesta 
muchas víctimas; sangre generosa 
derramada por los héroes del espa­
cio. Y siempre se va más lejos; y 
cada día se gana un nuevo triunfo 
hasta la conquista definitiva.

Un viraje emocionante del aviador Weyman. Es notable 
lü iticlhiüción de Ict wáQuiiui. Los restos del aeroplano de la baronesa de Laroche, mo­

mentos después de su caida.

El aviador Morane, que ha rea­
lizado vuelos notables. El nuevo aertplano Bleriot, prodigiosa máquina 

que ha batido todos los records del mundo. Leblanc, otro de los campeones 
del mitin de Betheny.
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ÜNJ\ JO V E N  M U E R T A  P O R  S U  N O V IO
Los matadores de mujeres vuelven á vándoselo por dos veces en 

hacer de las suyas. En la calle de los el pecho á la infeliz. 
Abades, cuando ya hacia días que la eró- Basilisa cayó al suelo ba- 
nica negra no registraba hechos de esta ííada en sangre, falleciend» 
índole, un individuo llamado Celestino momentos después.
González Gil, muj' conocido entre la gen- Su novio, una vez come­

tida la hazaña, fue á su ca­
sa, cambiando de r o p a .  
Luego se dirigió á la Ciu­
dad Lineal, en donde fue 
detenido en la madrugada 
del viernes.

Al entregar el arma ho­
micida, dijo cínicamente al 
inspector;

—Fíjese usted. ¡ Lo he 
añlado para matarla!...

Celestino González, matador de su no' 
vía Basilisa Arroyo.

Cónsul ahogado
En la playa de Algorta, 

en Bilbao, ha ocurrido una 
doble desgracia, de la que 
han sido victimas el cónsul 
de Alemania, D. Germán 

te de rumbo, ha asesinado á su novia, Ilc'nivich, y el dependiente 
linda muchacha de veintidós años. de la Casa Erard, D. Godo-

I.a víctima, Basilisa Arroyo, era sirvien- fredo Traub. 
te, y en la noche del martes, discutiendo Ambos señores, en com- 
con su novio, sacó éste un cuchillo, cía- pañía de otros amigos, ha­

bían celebrado una fiesta 
íntima, p a r a  despedir á 
uno de sus dependientes, 
que regresaba á Alemania.

Cuando todavía no ha­
bían hecho la digestión, de­
terminaron bañarse. La se­
ñora d e 1 primero, doña 
Margarita \Vor Helcel, lea

La sirviente Basilisa Arroyo, asesinada por s« novio 
Celestino González.

Pedro Bilbao, bañero de Algorta, que 
se arrojó al mar para salvar al cónsul 

de Alemania y á los amigos de éste.

hizo ver que era una temeridad; pero no za; mas sus esfuerzos eran inútiles, pues 
hie:eron caso. el mar les arrastraba hacia dentro.

Fueron á la playa y .se metieron en el t'nos marineros, con peligro de sus vi- 
agua, que estaba muy turbulenta. El ale- das, se echaron al agua, consiguiendo ex- 
mán que acompañaba á los señores cita- traer vivo aún al Sr. Ilelmrich. Pero, no 
dos, prudentemente, se retiró. Los otros obstante, sus esfuerzos fueron inútiles, 
dos })rosiguieron bañándose. pues el cónsul fallec'a una hora más

Hacía pocos minutos que estaban en el tarde, 
agua, cuando se oyeron fuertes gritos pi- El otro cadáver, fué arrastrado por 
diendo socorro. 1.a gente se arremoü.uó, el mar.
contemplando un espectáculo emocionan- Se distinguió mucho en el intento de 
te. Los señores Ilelmrich y Traub, arras- salvar á las víctimas un bañero llamado 
Irados por el oleaje, se debatían con fuer- Pedro Bilbao.

D. Godofredo Traub, dependiente del 
cónsul, que también pereció ahogado.

D. Ilermann Tlelmrich, cónsul que pe­
reció bañándose en Algorta {Bilbao).

D. Carlos W. Ried, acompañante del 
cónsul, y salvado por milagro.
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M  1 r a  q u e  p u ro  
I t engo Lea l

M e  d e j a r a s  
que  ch u p e

I.

í Me pa rec e  
1 que  esto 

I acaba mal

2 .

L o s  n i ñ o s  J u m a n  por que  el c igar ro 
t i e n e  el encanto de lo p ro h i b id o .  0/ros 
Juman  por  echárse las  de hombres.  Estas 
y  o t r as  J a i t a s  son d i s cu lpab l es  en los 
n iñ os  p o rgu e  no p u e d e n  d i s c e r n i r  
so b r e  el b ien y el mal  de t o d a s  l a s  
cosas  P e r o  no se c o m p r e n d e  que los 
h o m b r e s  se d e j en  a r r a s t r a r  por  un 
vicio t a n  p e r j u d i c i a l  á la s a l ud .  E l  
t abaco  da ña  los p u l m o n e s ,  e l  estomago 
y el c e r e b r o  Los q ue  no q u i e r e n  de­
j a r  este VICIO dicen que  el c i ga r ro  dis­
t r a e  Nada  mas Jáci l  que s u s t i t u i r  
esa d i s t r a c c ió n  nociva por o t r a  q u e  
s u r t a  los mi smos  ejeclos s i n  c a u s a r  
d añ o .  Es c u e s t i ó n  de vo lun t ad  y  p e r ­
s e v e r a n c i a

cJuani to

6 .
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La actualidad taurina.-Grave cogida de Bienvenida.

Aparatosa cogida de Bienvenida que produjo enorme sensación en el
público.

O
Manuel Mejías, “Bienvenida".

El diestro Bienvenida en su domicilio á donde se le trasladó después 
de practicada la primera cura. (Fot. Arija.)

En la corrida del domingo último el 
simiiático y valiente matador de toros 
Manuel Mejías “ Bienvenida’', sufrió una 
cogida aparatosa (¡ue, por milagro, no 
tuvo fatales consecuencias. El notable 
diestro .se había comprometido á matar 
los seis toros, pero fué alcanzado por el 
tercero, sufriendo, .según el parte facul­
tativo, una herida en el muslo izquierdo 

. de quince eentímdros de extensión y seis 
de prvfundidad-’
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Las REINAS de los MERCADOS de VALENCIA  ̂ MANIFESTACIÚN de MUJERES en RARCELONA
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Srta. María Dará, reina del mercado del Grao. Srta. Dolores Bellver, reina dd mercado Central. Srta. Concepción Sorof*^9ida reina de las reinas. Srta. Adela Barreda, reina del mercado Central. Srta. Carmen Martínez, reina del mercado de S. Pedro.
(Fotografías Barberá Masip.)

Valencia, la ciuilad de las flores, ha 
elegido nuevas reinas. Después de las 
proclamadas por la población, le ha to­
cado el turno á las de los mercados. Y á 
las señoritas de la Figuera, llodrigo, 
Sanobiz, etc., que tan alto pusieron el 
nombre de Valencia, han substituido on­
ce muchachas bellísimas, honra de aque­
lla hermosa población.

I.as reinas se han elegpdo por votación 
entre las comisiones de los siete mercados 
de la capital. Y lüegs, en el despacho del 
alcalde, se nombró á la reina de las rei' 
ñas. Fué agraciada con esta distinción la 
gentil y bella muchacha de los poblados 
marítimos, Concepción Sorolla.

I.a reina de las reinas, que tiene 19 años 
de edad, es una preciosa morena con 
puesto en el mercado del Cabañal.

El Ayuntamiento las regalará los tra­
jes de ceremonia.

El domingo último se celebró una im­
ponente manifestación anticlerical en 
Barcelona. Pero, al revés de lo que pu­
diera creerse, no eran hombres los que 
la formaban. Eran mujeres, y mujeres 
guapas, ])ertenecientes á las asociaciones 
de Damas Rojas y radicales.

La iniciativa, que había partido de las 
primeras, congregó en la plaza de ür- 
quinaona á una infinidad de mujeres, 
pertenecientes á todas las clases sociales. 
Poc.0 desi)ucs de llegar la comisión orga­
nizadora, que debía entregar al goberna­
dor civil un mensaje pidiendo la supre­
macía del poder «vil, se puso en marcha 
la cornil iva.

^b loManifestación anticlerical de mujeres en Barcelona. Desfile po' Pora entregar el mensaje al gobernador civil. (Fot. Castellá.

A la cabeza de las manifestantes iba 
un estandarte rojo, emblema de la socie­
dad organizadora.

l ’or todas las calles del tránsito se 
unían numerosas señoras á las manifes­
tantes, por lo cual, al llegar al Gobierno 
civil, su número era muy respetable.

Aunque los elementos contrarios habían 
hecho correr la voz de que á la manifes­
tación no iría ninguna burguesa, se veían 
á muchas de éstas entre la gente del pue­
blo. Casi todas las damas llevaban en el 
jieinado una laminilla representando á 
una mujer dando un puntapié á un fraile.

A pesar de que la policía patrullaba 
por las calles del tránsito, no ocurrió nin­
gún incidente lamentable. Hombres y  mu­
jeres, con admirable prudencia, se pro- 
l>usierou no deslucir el acto, y lo consi- 
gu'eron.

La circulación de coches y tranvías es­
tuvo interrumpida durante varias horas, 
jaies resultaba materialmente imposible 
dar un paso por las calles del tránsito.

Al llegar al Gobierno civil, una comi­
sión subió á hablar con el Sr. Muñoz, en­
tregándole el mensaje. El gobernador, 
después de darlas las gracias por la sen­
satez con que se habían manifestado, 
las recomendó que se disolvieran pacífi­
camente, sin dar gritos subversivos, como 
hicieron.

Cruzáronse en su camino dos hermanos 
de la Doctrina cristiana. Las manifestan­
tes prorrumpieron en aquellos momentos 
en uno de sus frecuentes y unánimes 
aplausos. Los religiosos continuaron su 
niareha, sin que se produjese el más pe­
queño incidente discortante.
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L O S  S U C E S O S

I COSAS RARAS Y NUEVAS |

cales. Entre los ejer- se quiere que la humanidad conserve bien 
cicios que realizan, el la vista. 
más notables es, sin .
sin duda alguna, el En un magnifico edificio situado á la 
que aparece en núes- orilla del lago de Garda (Italia), vive 
tra fotc^afía. una señora que tiene ocho perr^ . Cada

VACAS
cox

GAF.VS

EJERCICIO
M U S I C A L

El excéntrico va tomando uno á uno uno de éstos tiene su habitación y su
los “banios”, instrumento musical seme- criado. Al servicio de k  casa hay un 

uai.jus , carnicero, que no puede
dar de comer á los anima­
les carne de sus seme­
jantes.

Todos los días los va 
á visitar un veterinario.

Los perrera son de di­
versas razas y edades. De 
n o c h e ,  particularmente 
las noches de luna, los 
animales con sus ladridos 
forman una algarabía y 
la casa es un verdadero 
infierno.

Sin embargo, la extra­
ña señora no se preocupa 
de los aullidos de sus ca­
nes, y duerme tranquila" 
mente, como si escuchara 
una dulce música. Sus 
criados, no obstante, da-

jante á las bandurrias, y les hace dar rían muerte á los perros,
vueltas como si fueran trompos ó peonzas, que esto les acarrearía la desgracia y

Cuando ha logrado mantener así, en enojo de la señora, 
efjuilibrio, doce ó catorce “ banjos”, co- ««.
mienza á tocar una pieza musical, pero . Yana­
cón tan rara habilidad, que el publico, adoradores del Sol. Y
asombrado, prorrumpe en estrepitosos t a n  numerosos,
aplausos. ___ 717^77773! que han pensado cons­

truir un  templo en
Montreal, que les cos­
tará 750.000 pesetas. 
La secta se llama de

■ 'W
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nes qpe, durante seis meses, están cubier­
tas por una sábana 
de blanquísima nieve. 
No obstante, en la 
primavera, cuando la 
nieve no se ha licúa" 
do aún, brota la hier­

ba como si tal cosa. Como este pasW es 
muy nutritivo, las vacas van á pastar á 
esa región; pero muchas, por la deslum­
bradora blancura de la nieve, se quedan 
ciegas. Por esta razón, los veterinarios si­
berianos, consultados por los pastores, 
han aconsejado que pongan á las vacas 
“gafas” negras ú obscuras, para que no 
experimenten ese riesgo.

RIEGO
WLVRLVO

Notable ejercicio musical que se ha realizado por pri­
mera vez en Londres.

El agua de mar, según recientes expe­
rimentos, es tres veces más eficaz para 

regar las calles que 
1 a ordinaria. C o mo  
une mejor los átomos, 
evita que s e forme 
polvo. Además, for­
ma en los intersticios 

de los adoquines una finísima capa cris­
talina, que impide á la tierra salir al ex­
terior. Por sus ventajas, los ingleses, en 
los puertos de mar, riegan las calles y 
paseos con esta agua.

En memoria de un héroe.
El Ayuntamiento de Toledo ha tenido 

una feíiz iniciativa: poner una lápida 
para perpetuar la memoria de uno de los

•••
En el elefante, ese animal gigantesco 

que suele constituir un número atrajen-
___ _ te de los circos, todo

es enorme y despro­
porcionado. Reciente'

AI>0RAI)0- 
RES DEL 

SOL

Î V .WELA 
DEL

ELEFANTE

.  Mazdaz, y su jefe, Haseib, declara que
porcionado. muchos prosélitos en Inglaterra, en
mente, uno de esos piensan construir allí otro templo.
paquidermos, del cir 
co “Jira”, de Berlín, 

sufrió una fractura en la mandíbula y 
hubo que sacarle una muela.

La operación no era tan fácil como ilu­
diera creerse, aunque el animal, muy in­
teligente, no hacía resistencia á los pre­
parativos de los domadores.

Hubo q u e  idear un 
aparato aspecial, provis­
to de una anilla de hie­
rro, en la que se ató una 
cuerda. De este cable, 
pues así debe llamarse, 
tiraban diez hombres, y 
se necesitó todo este es­
fuerzo considerable para 
extraer la muela del ele­
fante. Por fortuna, el 
animal permaneció tran­
quilo durante la dolorosa 
operación.

CAPITAN DE
M v u r r *  tu  t *  A e e w i n f f i H W

í t  OE .

I  ATnnAMICtlTQfltI()Wl<

■fM.Riiicow.
Con motivo de la muerte del rey Eduar­

do V n, en tres días llegaron al palacio 
real de Inglaterra, 11.250 telegramas.

En Rusia, cerca de Siberia, hay regio-

E1 c é l e b r e  profesor 
Tjndall, dice que las mu- extraña operación de sacar una muela á un elefante.

héroes de la campaña del Rif, hijo de la 
invicta ciudad, el capitán Bermejo, cuyo 
glorioso nombre recordaran aún nuestros 
lectores.

A la ceremonia del descubrimiento de 
dicha lápida, asistieron el Ayuntamiento 
y la Diputación, con sus respectivos ma­
céeos, Comisiones de la Academia de In­
fantería V del batallón de Cazadores de 
Madrid, á que perteneció el héroe, el ca­
pitán de Húsares de Pavía, D. Antonio 
Jtorilla, en cuyos brazos expiró Pedro 
Bermejo y los hermanos de este, además 
de casi todo el vecindario toledano.

Nuestra fotografía reproduce la lápi­
da, con la sencilla inscripción que recuer­
da la muerte gloriosa del caiútán Ber 
mejo.

Es el homenaje conmevedor al bravo 
militar, al hombre abnegado que entregó 
su vida en defensa del honor militar^ 
combatiendo contra los rifeños. Toledo 
ha rendido con este acto un justo tributo 
al héroe.

Ayuntamiento de Madrid



¡Corre que
nos a l c a n z a .

Dio mío que  
e s t r e  cho  
es e s t o  !

' Yo t e 
ay  u d a re
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La becerrada de los zapateros
Como todos los años, en la plaza de 

Vista Alegre se ha celebrado la becerrada 
del gremio de zapateros.

Antes de subir al paleo presidencial, un 
grupo de bellísimas muchachas, montadas 
en lujosos coches, dió la vuelta al redon­
del, haciendo el despejo.

Luego comenzó la fiesta, que no pudo 
ser más entretenida. La caza en bicicleta 
y  la pantomima, fueron muy reídas, 
aplaudiéndose á sus intérpretes.

En los cinco becerros que se corrieron 
después, demostraron sus facultades tos 
señores Vindel, Hollejo, Germada, Alva­
res y Torres, secundados muy bien por 
Tomás Alareón, Victoriane Boto y Pa­
telas.

Don Tancredo, con mucha sangre fría, 
aguantó dos veces las acometidas de un 
novillejo.

Los espectadores no pararon de reir en 
toda la tarde.

Un pleito curioso,
Un millonario americano ha presenta­

do una querella contra el empresario de 
ano de los mejores teatros de Nueva York, 
pidiéndote una indemnización de 60.000 
dollars i>or perjuicios morales y mate­
riales.

El millonario, pagándolas á 25 duros 
cada una, compró dos entradas de buta­
cas. Una para él y otra para su hija. 
Pero, cuando fueron á ocuparlas, el aco­
modador les dijo eortesmente que no 
podían sentarse. Asombro del americano. 
Preguntó por qué se le impedía ocupar 
sus asientos, religiosamente pagados, y 
el empleado les enseñó un programa. En 
él decía que los espectadores, si eran

ik -3" , . ' • í. . .
''I

m

Grupo de bellas jóvenes que ocupaban el palco presidencial en la becerrada de los
zapateros. (Fot. Berriatúa.)

hombres, debían llevar frack, y si eran 
mujeres, debían ir escotadas. Y como el 
millonario iba en traje de paseo y su 
hija en traje de viaje...

El millonario protestó enérgicamente 
contra este abuso, ajudándole la hija. 
Mas como alzaran la voz, fueron expul­
sados violentamente del local y encarce­
lados. Estos hechos produjeron á la hija 
una fuerte excitación nerviosa.

“ Pido por esto—dice el millonario en 
su querella—una indemnización de 60.000

dollars, y que se me reconozca el “ dere­
cho de entrada”, por haber adquirido la 
necesaria localidad.”

Los jueces, después de maduras refle­
xiones, han sentenciado el pleito. Y, en 
virtud de su sentencia, el empresario, á 
más de devolver los 50 duros de las en­
tradas, debe pagar los 60.000 dollars. 
Sólo que esta cantidad debe recogerla en 
j;artes iguales entre todos sus cómplices, 
(jue son los espectadores, por haber acep­
tado la ilegal condición fijada en el 
l)rograina.

Puede suponerse que esta segunda par­
te de la sentencia, no llegará á cumpli­
mentarse jamás.

Rifa de un beso por la bailarina Luisa de Digné.—El concejal Sr. Díaz Agero, 
favorecido por la suerte, renunció al regalo, contentándose con besar la mano de la

artista. (Fot. Soriano.)

Kifa de un. beso.
Una gentil bailarina, Luisa de Bigné, 

se vió solicitada por los organizadores de 
una kermesse benéfica. La pedían algún 
donativo para contribuir á la fiesta. Y la 
bella artista, pensando un poco, hizo el 
mayor obsequio que se le ocurrió: regalar 
un beso. Mas, ¿qué podía hacer la Cruz 
Roja, que era la organizadora, con un 
beso de tan bella mujer? 1.a misma artis­
ta lo dijo; rifarlo.

La idea, magnífica por lo nueva, hizo 
furor, y el día de la kermesse un gentío 
inmenso fué á disputarse el donativo de 
la artista. La suei'te deeidió quién había 
de ser el premiado, y el concejal señor 
Díaz Agero, que fué el favorecido, dijo, 
a! coger entre la suya la enguantada ma­
no de la artista: “ Me considero honrado 
al renunciar al beso que por un móvil 
benéfico me ofrecéis, y, por el contrario, 
beso vuestra mano, rindiendo culto á la 
beldad.” Y aproximó á sus labios la mano 
de la Bigné.

El rasgo del concejal fué muy aplau­
dido.
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MUERTE DE UN DIPUTADO INGLÉS AVIADOR

El Honorable C. S. Rolls, diputado
inglés que ha muerto á consecuencia 

de una caída de su aeroplano.

El Honorable C. S. Rolls, diputado del 
Parlamento inglés, j' famoso desde que 
hizo sn viaje de ida y vuelta por encima 
del Canal de la Mancha, ha encontrado 
la mueríe en circunstancias extrañas. El 
notable aviador, invitado á una fiesta po­
pular en Bournemouth (Inglaterra), rea­
lizaba sus arriesgadas pruebas sin remu~ 
neración de ninguna clase. Tan sólo le 
guiaba un propósito: distraer á los asis­
tentes.

El aparato se elevó á 40 metros, dan­
do una vuelta completa sobre la pista; 
pero de pronto, cuando Rolls cambiaba 
de posición el timón de altura, para des­
cender, el aeroplano se puso vertical, ca­
yendo con la rapidez del rayo.

El público acudió en auxilio del avia­
dor; pero ya era tarde: Rolls estaba 
muerto. Este intrépido aviador había con-

El aviador Rolls, fotografiado cuando hieo la travesía del Canal de la Mancha
el 5 de Junio último.

quistado más rápidamente que ningún 
otro el renombre universal, cuando el 5 
de Junio último, sorprendió al mundo 
realizando el viaje de ida y vuelta al 
través del Canal de la Mancha.

Aunque á los ingleses no les satisface 
lo que tiende á sacarles de su aislamien­
to, no pudieron menos de manifestar en­
tusiasmo-por la aventura.

lB |g |g ;® ® ig¡iE igg |H i |g lgg!S gg¡ |H ! |S ;

El presidente de la Asociación de la Prensa, D. Miguel Moya, haciendo entrega 
al ministro, Sr. Burell, de la placa y banda de Alfonso X.II, que le regalan los

periodistas. (Fot. Arija.)

Homenaje al ministro
de Instrucción pública.

Una comisión de la directiva de la 
Asociación de la Prensa, ha entregado al 
ministro de Instrucción pública, Sr. Bu­
rell, la banda y la placa de Alfonso XII, 
costeadas por sus compañeroe de la pren­
sa madrileña.

D. Miguel Moya, presidente de la Aso­
ciación, pronunció un breve discurso, 
congratulándose, en nombre de sus com­
pañeros, de su merecido nombramiento 
para la cartera de Instrucción pública.

El Sr. Burell dió las gracias en otro 
sentido discurso, agradeciendo á las 800 
personas que tomaron parte en la sus­
cripción, su obsequio.
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A U S A S  C E L E B R E S
E L  C O R R E O  B E  LYON

El famoso proceso por el asesinato y robo del correo de Lyon es uno de los más dramá= 
ticos qne registran los anales judiciales. La narración tiene el interés de un angustioso 
enigma. Todo parece probar que el infortunado Lesurqnes, era inocente.

Resumen del texto publicado en el núme­
ro anterior.—El robo y asesinato del 
Correo de Lyon, había producido una 
gran conmoción popular, y la justicia 
comeneó á realizar activas investigacio­
nes para descubrir á los culpables... 
Lesurques es llevado á presencia del 
juez... Es detenido como' presunto 
oulpable. Vista (Ul proceso...

Santa Pelagia y Dubosq en la prefectura. 
Los dos fueron enviados á Versalles, á 
disposición del juez instructor.

Vidal era un pobre diablo; pero Du­
bosq era un verdadero bandido. Desde 
hacía diez años conocía todos los presi­
dios; mas de todos se evadía.

Sus numerosas condenas, sus hazañas y 
el temor que inspiraba, hacían de él una 
especie de héroe feroz.

Procedía de Besanzon, y había sido pin­
che de cocina, en su juventud, en el pala­
cio obispa!. Desapai'eció del palacio lle­
vándose objetos y dinero por valor de
80.000 francos. Detenido poco tiempo des­
pués, fué condenado en 1784 á galeras 
perpetuas. Pero se fugó, refugiándose en 
París. Allí cometió un nuevo robo, en 
casa de un relojero del Mercado Nuevo, 
que le valió una condena de veinte años de 
presidio. Mas también se escapó de pre­
sidio esta vez y fué detenido en Rúen, 
fugándose de nuevo. En Lyon volvio á 
caer en poder de la justicia, que le metió 
en un calabozo de seguridad, con grille­
tes en los pies y en las manos. La justi­
cia se tranquilizó un poco, creyendo que 
ya no se fugaría. Pero una mañana, al 
ir á llevarle la comida, encontraron vacía 
la celda: Dubosq había desaparecido.

Su mujer, Claudina Barriere, en 1795, 
había sido condenada á diez años de reclu­
sión; pero Dubosq la puso en libertad 
al mismo tiempo que se fugaba. Poco 
después se detuvo á los dos cónyuges, 
enviándoseles á Versalles. En el mobilia­
rio de la casa se halló ima maleta con 
doble fondo, k  cual, vacía en aparien­
cia, encerraba 15 llaves nuevas, 25 fal­
sas, cuatro pasaportes, billetes de tren, 
limas, palancas, etc. Un verdadero alma­
cén de instrumentos.

Se abrió el sumario de nuevo, comen­
zando las actuaciones. Vidal, asustado, 
negó todo. No sabía nada ni había ayu­
dado á nadie. Dubosq, con reticencias, 
dijo que sabía mucho y que hablaría á 
tiempo. Los testigos fueron llamados por 
tercera vez; pero se mostraron poco ex­

pan J  vos. Dubosq cansaba miedo á to- ñalar á Lesurques. Se hizo venir de su 
dos. Nadie ignoraba que se había fuga- pueblo á la Brebán, la amiga de Courml, 
do varias veces de presidio y que había que estaba casada con el verdugo de Di- 
dirigido á Daubenton, su perseguidor, jon. Porque todo, en este proceso, era 
terribles amenazas. Había llevado su au- de un horror trágico, 
dacia, además, hasta el punto de presen- A pesar de todo, Dubosq conservaba 
tai-se en casa de la viuda y de los hijos su presencia de ánimo.  ̂ Discutía con los 
de Lesurques, amenazándoles. testigos, hacía frente á los ma^strados

Los vecinos de Lieusaint y de Mont- y reinaba como dueño en la prisión, gra- 
geron se limitaron á declarar vagamente, cias á su dinero y al miedo que inspira- 
sin afirmar que Dubosq era el hombre ba. Cuando vió que el proceso tocata á 
visto por ellos el 8 florea! del año an- su fin y que iba á celebrarse la vista, ima- 
terior. Pregiuitados sobre el parecido de ginó que era llegada la hora de obrar. 
Lesurques con Dubosq, observaron una Así, una mañana, al entrar el carcelero 
reserva prudente. Uno dijo que la cara en su celda, encontró ésta vacía. Dubosq 
de este último era más llena y la nariz había huido. ¡Era su quinta evasión! Su 
más aguileña. Otro dijo que se parecían, mujer quedaba bajo los cerrojos; m ^  
aunque él no se había engañado al se- el compadre Vidal tabía desaparecido 

 ̂ también.

La mujer Alfroy, presentada en el tribunal ante un 
busto con peluca rubia, confesó que se había enga­

ñado al reconocer á Lesurques y acusarle.

Cuando el carcelero, 
consternado y mudo de 
asombro, contemplaba la 
V e n t a na abierta, por 
donde se había fugado 
el preso, oyó gemidos 
en el prado... Se asomó 
un poco... Dubosq es­
t a b a  allí tendido, gi­
miendo. En su huida 
había caído desde una 
altura de seis metros y 
se había roto una pier­
na, quedando al pie de 
la muralla. Hubo que ir 
á buscarle al foso, vol­
viéndole de nuevo á su 
calabozo. Se mandó á 
buscar al médico de la 
cárcel y el herido fué 
encerrado, con cuádru­
ple cerradura, en una 
celda que recibía la luz 
por el techo.

Parecía probable que 
Dubosq pagara su cuen­
ta con la sociedad sin 
la intervención del ver- 
d u g o. Su pierna, en 
efecto, no se curaba; el 
fanfarrón, por ésto, ha­
bía perdido su jactan­
cia; enflaquecía á ojos 
vistos. El fracaso de su 
evasión había herido su 
orgullo. La fiebre, ade­
más, le minaba poco á 
poco. El doctor Duelos,

{Se continuará.)
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LOS SUCESOS

P A S A T I E M P O S
ROMPECABEZAS

P or Gil B ou

N Z 0 H A G P A

S O L. s V T i O
L 0 R E L ü Ñ A

0. X U E S O Ü B
A R c ] A Ñ i D
£ L 0 S O P A N

S A L T i N B A
R T O F L O M E

Recortar tres trozos de papel de la si- 
g:uiente forma y tamaño, y colocarlos en

el anterior cuadro, en sitios que cubran 
ocho casillas cada uno (24 entre los tres), 
y luego, con las cuarenta letras que que" 
dan al descubierto, puede leerse, en líneas 
horizontales, un conocido refrán.

ACRÓSTICO
PoK A lfonso G. A lcázar

0 0 0 0 0 0 * 0  
0 *  0 0 0 0 

0 0 0 * 0  
0 * 0 0 0 0 0 0 0  

0 0 0 0 * 0 0 0 0  
0 0 0 * 0  

o o o o o o *
0 0 *  0 0 0

Léase horizontalmente políticos actua­
les, y en la vertical de asteriscos, lo que 
harán todos esta temporada.

FIGURA CAPRICHOSA
P or S. A legróla

Substituyanse los astericos y ceros por 
letras, de forma que se pueda leer: 
1.” Hombres dedicados á un arte.—2"- Lo 
que tenemos en la cabeza.—3.” Tiempo

de verbo.—4.“ Vocal.—5." La vuelta de 
la tierra alrededor del Sol.—6.° Teatro 
de Madrid.—7.“ En la baraja.—8.” Tiem­
po de verbo.—9.* Lo primero que hizo 
Dios.—10.° Número romano.—11.“ Color. 
—12.° Verbo.—13.° Sacerdote; y en la 
línea vertical del centro una sección muy 
divertida del periódico. i

Nota. Las soluciones á estos tres pa­
satiempos se insertarán en el número pró­
ximo. Los lectores pueden remitirnos pro­
blemas ó entretenimientos de este género, 
que se publicarán siempre que reúnan las 
debidas condiciones.

SOLUCIONES

H an enviado  so luc iones e x ac ta s  & los 
p a sa tiem p o s In se r to s  en lo s n ú m ero s a n ­
te r io re s  lo s señ o res  s ig u ie n te s :  D. José  
Mas, de C a la tay u d : D. V íc to r G allego, de 
M adrid ; D. L u is  B erm ejo  M oyano, de  Ma­
d rid ; D. A lfred o  B ebeaqua, de  TA nger; 
D. A nton io  A lfonso, de C a la tay u d ; D. Ju a n  
José  C arbonell. de E lch e  (A lica n te ); Don 
J u liá n  C edlllo  M orales, de Toledo; D. Mi­
guel Sam ela, de P o n fe rra d a ; D. G onzalo 
A lonso V llbar, de V igo (P o n te v e d ra ) ;  Do­
ñ a  O rosla  G onzález, de M ad rid ; el sa c e r­
d o te  D. Ju a n  A rran z , de M adrid ; D. A g u s­
tín  N egrete , de  G ib a ja  (S a n ta n d e r) ;  Don 
F e lip e  Sáenz, de L ogroño ; D. Ju a n  López 
R e ten eg a , de M adrid ; D. Ju a n  José  R oldán  
G arcía, de V a ld ep eñ as (C iudad R e a l) ; Don 
B rau lio  G arcía , de L as  C a rre ra s  (V izca­
ya) ; D. F e lip e  Sánchez y G onzález, de 
R eoas (T o led o ); D. W enceslao  M enegún, 
de V lgo; D oña  M aríá  P ay é , de M adrid ; 
D. G lnés A lb a lad ejo  Ibáñez, de P o rtm an  
(M u rc ia); D. Jo sé  T am u s Abal, de C ueto 
(S a n ta n d e r) ;  D oña  O bdulia  P érez, de  M a­
d rid ; D. C laudio  P érez, de P u e n te  de la  
H ig u e ra  (V a len c ia ); D. G abriel P la ta  
A grelo, de N oya (C o ru ñ a ) ; D oña M aría  
R om ero, de G ra n ad a ; D. á lan u e l R e ja s  
R uiz, de C a rta g e n a ; S e ñ o rita  M ercedes 
R u fle te , de H u e lv a ; D. Jo sé  Pons, de T a ­
rra g o n a ; D. R am ón C aba M edina, de C iu­
dad  R eal; D. R am ón G arc ía  H év ia; D. J o ­
sé M artín , de T á n g e r; D. M ariano  H e rn á n ­
dez, de P e ñ a ra n d a  de B racam o n te ; Don 
Je ró n im o  C oureche, de C ádiz; D. M iguel 
D u a rte  P a n la g u a , de M álag a ; D. Ju a n  
Díaz, de G aldácano  (V izcay a); D. R a fae l 
Sánchez A yala, de San F e rn a n d o  (C ád iz); 
D oña J u lia  C aro, de A ran ju ez ; D. T eodoro 
C o stas V ila, d e  V lgo (P o n te v e d ra ) ; Don 
L u is C astillo , de  Je rez  de la  F ro n te ra  (Cá­
d iz); D. M anuel G arc ía  L acunza, de Los 
T e la re s  (A v ilés ); D. F e rm ín  H ernández , 
de Z arag o za ; D. So tero  Sáiz López, de A l­
b a ce te ; D. L u is  A rrib a , de  A lcázar; Don 
F ra n c isco  A larcón  V ives, de  R eq u en a  (Va­
le n c ia ) ; D. F e rm ín  L orenzo, de L érid a ; 
D oña M aría  B años de V alle jo , de M ála­
g a ; D. V icen te  Azcón, de R equena  (V a­
len c ia ) ;  D. Jo sé  R. V aquero , de M onforte  
(L u g o ); D. J . G u a rro  C., de B arce lo n a ; 
D. Jo sé  B a rrio  Pedrío , de A lcalá  de  H e­
n a re s ; D. B rlg ld o  O lm os Salvador, de Ga- 
r r a f  (B a rc e lo n a );  D. Jo sé  C o nsuegra , de 
P ueb lo  Nuevo del T e rr ib le ; D. T om ás M ar- 
q u ina, de C e u ta ; D. Jo sé  F e rn án d ez  y  
Ju a n ito  F e rre r , de E sco m b re ra  (M urc ia); 
D. Jo sé  Sánchez, de C a rta g e n a ; D. A ndrés 
G u e rre ro  Sánchez, de C am pillos; D. Al­
b e rto  R odríguez , de M álag a ; D. C arlos 
C uadrado , de M adrid ; D. Jo sé  R o v ira , de 
Novelé (V a le n c ia ) ; D oña C arm en López 
M igorance, de  G ran ad a ; D. Jo sé  B rú, de 
B arce lo n a ; D. A n ton io  A g u lla r  Diez, de 
M adrid ; D. C o n sta n tin o  B asquin , de G ua- 
m izo; D. Ju l iá n  P a re ja  G arcía , de A lgecl- 
ra s ;  D. F ra n c isco  V alverde , de C iudad
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R eal; D. A ntonio  P iq u e ras , de A lbacete ; 
D. R a fae l P u lsado , de S ev illa ; D. H ipó lito  
A nilla , de Z arag o za ; D oña C elsa M artí­
nez, de S a n ta n d e r;  D. Jo sé  Rey, de P u en ­
te  G enll; D. V icen te  San José, de B u rlllo ; 
D oña Isab e l S. M iguel de Z arag o za ; D. Pe­
dro A rta l, de Z arag o za ; I. M. P a in za , de 
P u c h e ta  (V iz ca y a ); D. D em etrio  Gil, de 
C a la tay u d ; D. A ntonio  G arcía  T om ás, de 
R equena; D. Jo aq u ín  D íaz Serrano , de 
M álaga; D. C a lix to  G arcía, de Yepes (To­
led o ); D. R a fae l San Ju a n , de F u e n te -  
r ra b ía ;  D. L orenzo  del C erro, de T epes 
(T o ledo); D. Teófilo B asu rto , de L a  Seca 
(V a llad o lld ); D. Ju l iá n  M artínez , de Ma­
drid.

Soluciones á  los p a sa tiem p o s in se r to s  
en el nú m ero  a n te r io r .

Al la b e r in to : Con o tro  en lleg a rem o s A 
I n , a ldea . (R e frá n  que d e n o ta  que con el 
v a lo r y la  c o n s tan c ia  se l le g a  a l fin  d e ­
seado).

A la  co m b inación : A m alla.
Al p ro b lem a: “ E l to n e l de v in o ”.
Se In c lin a  el b a r r i l  com o Ind ica  el nú ­

m ero  1, y si el a g u a  to ca  a l m ism o tiem ­
po en el bo rde  “a ” y en el borde  del fo n ­
do “ b ”, e l con ten id o  ocupa la  m ita d  e x ac ­

ta. Si e l líquido to ca  en “c ” ( f ig u ra  2), es 
que el b a r r i l  e s tá  lleno  m ás de la  m itad . 
SI como se Ind ica  en la  f ig u ra  núm . 3, una  
p a r to  del fondo es v isib le  “d ”, es que lle ­
n a  m enos de la  m itad . E s te  m étodo  es 
ap licab le  á  todos los re c ip ie n tes  de co n s­
tru cc ió n  s im étrica .

Al te rc io  s iláb ico :
ZA— PA—TOS 

PA—TOS 
TOS

A “ U na e fem érld e  del m es de Ju lio " : 
(T E -M -B -L O R D -E -T IE R R A  en ROMA)

“T em b lo r de t ie r r a  eu  R o m a”.
(10 Ju lio  1800).

Correspondencia particular.

T. E. P. (E lc h e -A lic an te ) .— E n tra n  en 
tu rno .

J. C. M. (T o ledo).—Se publicará , el Je­
roglífico.

K  S. G. (R ecas-T o led o ).—Son m uchos 
16s ciue env ían  y po r e s to  los tu rn o s , n e ­
c esa riam en te , han  de p ro lo n g arse  m uchos 
m eses. No es posib le  d a r  sa tis fac c ió n  á  
todos.

U. M. G. (M inas B a rru e lo ).— H a b ría  que 
re h ac e rlo s  y  n os o c u p a rla  m ucho tiem po.

L. 11. (A lcázar).—SI. señor, puede u s ted  
p o n e r e sa  d irección.

W. J. K. (M o n fo rte).— No ad m itim o s 
o cu ltan d o  el nom bre.

M. B. (V illa rro y a .Z a ra g o z a ) .—G u ard an  
tu rno .

B. V. (S estao ).— E s tá  m uy b ien  hecho, 
poro dem asiado  ex tenso . M ande a lg o  m ás 
corlo .

.1. R. (N ovelé-V alencia).— E n tra n  en 
tu rno .

R. R. (B ilb ao ).— G u ardan  tu rno .
A. V. (L ag o ).— Se pu b lica rá .
M. M. (A v ilés).— E n tr a  en tu rn o .

Im prenta l>omlng« Blanca. Libertné» U«

Ayuntamiento de Madrid



L O S  S U C E S O S 16 Julio 1910

S e m a n a r io  (fe la s  fam íM as 
El p e r ió d ic o  n e c e s a r io  (S í 

p a r a  to d a s  la s  m u je re sLA MODA PRACTICA
Pu'bliea y REGALA en todos los números un magnífico PATRON-DIBUJO, en forma tan práctica y cómoda que con él se 

puede cortar y bordar sin la menor confusión.
LA MODA PRACTICA es la crónica semanal de todas las novedades, con numerosas fotografías de los figurines de actuali­

dad, lo que ha de llevarse en cada estación, los consejos del Doctor, las notas de “ la Secretaria”, y  otros muchos artículos é in­
formaciones de gran interés.

Precios de suscripción: 50 cents, al mes, en Madrid, y 2,25 ptas. tres meses, en provincias.

Í % . d m i n i s t r a o i ó x i í  r . I B R O T A » ,  « I - M A O R I I D

LOS SUCESOS
es  e l p e rió d ic o  i lu s tra d o  m á s  p o p u la r  y m á s  b a ­

r a to  de  E tp a ñ a .  S e  p u b lic a  lo s  s á b a d o s .

PRECIO S DE SUSCRIPCION:

N U M E R O
SUELTO

C É N T I M O S

Madrid, mes................... P t a s . 0,50
Madrid, año................... ff

5

Provincias, año.............. ff 5
Extranjero (Unión Pos-

tal), un año................ Feos. 8

O fic in as: L ib e r ta d , 31 ■ MADRID

La QUEBRADURA CURADA

CRATIS La relicidad
por «eP» deiMACStrtSMO V OCUl- 
TtSMO U fflOfldorr Al Qu< wn 
no tfe OiS A D IrAiKivo (1 PvrUL 

« • • BatwKmu *W*AT0 • • •

HÓMBKES
L a deb ilidad  g e n ita l  en sus 

t r e s  g rad o s  (escasa , d ifíc il é 
Im posib le) se m odiflca a  to d a  
edad con rap id ez  y  sin  p e lig ro  
p o r nuevo m étodo.—P a ra  fija r 
el caso, p ídase  el gráfico  de la  
P o ten c ia  sexual. C o n su lta  d ia ­
r ia  de 11 m. á  7 t., cinco pese­
ta s , y  g ra tis  siem p re  haciéndo­
lo p o r c a rta . C lín ica  M ateos, 
P u e r ta  del Sol y A renal. 1. 1.“

[A7URCIP0RA 
nECÁTIlCA

t>/t APP'í 
w*» pv«d«p V'*

ZURCIR V RftM&NOARC«ICtf*<HA « *0)*aO» M lOOoS M» Mpnpo ¿I9e0o<* MOAno o t u  AMJAA en nmooRA rAn«uA
m p n t j O  «A  p t^ c il iO . A O 'A O a O'Ayd« «r«cro^  ^  P -̂9 4*

Ol£Z P E S E T A S
Socteddd MAOK WfcAvLRo« <árpci« 9? * ftACKEiOfU)

AGENCIA DE ANUNCIOS:
DE RAFĵ L  BARRIOS

C alle  (del C arm en , n ú m e ro  18 - M ADRID

I-a F o rm a  en que yo curo  la  
q u e b ra ilu ra  es re llen an d o  la  
a b e r tu ra  con u u ev o  y mfis 
fu e r te  m ate ria l.

U n a  q u e b ra d u ra  es sim p le ­
m en te  u n a  a b e r tu ra  en u n a  p a .  
red, la  pared  de raflsculo que 
p ro teg e  los in te s tin o s  y  o tro s 
ó rg an o s  in te rn o s.

E s cas i tan  fá.cll c u ra r  u n a  
h e rid a  ó ro tu ra  en e s te  m ú scu ­
lo com o u n a  en b razo  ó m ano.

Sin em bargo , e s ta  ro tu ra  ta l 
vez no es m ás g ra n d e  que la  
yem a de un dedo.

P ero  e s  lo Nuflclente g ra n d e  
p a ra  p e rm itir  que los In te s ti­
nos pasen  á  trav és . P o r  s u ­
p u esto  que esto  no puede ci­
c a tr iz a r  á  m enos que la  n a tu ­
ra le z a  sea  aNlHtida.

Y  eso es p rec isam en te  lo que 
mi M étodo hace. Le p e rm ite  
á  V. re te n e r  la  p ro tu s jó n  den­
tro  de la  p a red  en  su  propio  
sitio .

D espués doy á  V. un  D e s . 
a r ro l la n te  L ym phol p a ra  a p li­
c a r  so b re  la  a b e r tu ra  de la  
q u eb rad u ra . E s te  p e n e tra  A 
tra v é s  de  la  p iel h a s ta  los b o r­
des de  la  á b e r tu ra  y rem ueve 
el an illo  callo so  que se ha  
fo rm ado  a lre d ed o r de la  a b e r ­
tu ra .

E n to n ces  em pieza  el proceso 
de  clcatrlzaciO u. L a  n a tu ra le z a  
lib re  ya  del s a lie n te  in te s tin o  
y del an illo  callo so  de la  a b e r ­
tu ra , y e s tim u lad a  por la  a c ­
ción  del L ym phol echa  su  s u r ­
tido  de l in fa  y  la  a b e r tu ra  es

o tra  vez ocupada  con nuevo  
m úsculo .

¿No es este  sim ple?  ¿No es 
esto  razo n ab le?  Yo he p robado  
su s m érito s  en m illa re s  de c a ­
sos. Yo lo p ro b a ré  á  c u a lq u ie r  
b e ru lad o  que me envíe su  nom ­
bre.

E scrfbnm e V. Indicando el 
nú m ero  á  que co rresponde  su

DERECHA ilzqaiCROA

caso y yo le en v ia ré  po r co rreo  
u n a  m u e s tra  g ra tu i tn  fie m i 
D e sa rro lla n te  L ym phol y un l i ­
b ro  h e rm o sam en te  ilu s tra fio  
ace rca  fie L a  N a tu ra lez a  y C u­
ra  fie la  Q u eb rad u ra . No me 
envíe  V. dinero . Sólo su  nom ­
bre y d lreccién .

WM. S. R IC E, R. S„ L td . 
(S. 361, 8 9, S to n e c u tte r
S tree t, LONDRES, E. C., IN ­
GLATERRA.

L U P I A S  Y Q U I S T E S
Se extraen sin dolor con los Parches Americanos del 
Dr. Berger, se remiten eertificaidos enviando seis pese­
tas, folleto gratis. Agente exclusivo Elias Alfonso. San 
Pablo, 85, 2.°, Barcelona.

Rogamos á atantes se nos dirigen en carta ó consulta, pongan 
en el sobre la indicación de nuestro “Apartado de Correos nú­

mero 347.”

FITOS SALUD
cura con éxito seguro la anemia, clorosis, debilidad nativa y nerviosa. Es un remedio heroico contra los dolores pro­
ducidos jjor las supresiones y retrasos. Favorece el desarrollo de los niños haciéndoles crecer robustos y aumenta nota* 
blemente el apetito. Para adquirir el legítimo y único aprobado por la Real Academia de Medicina, deba pedirse HIPO- 
FOSFITOS SALUD, de los Sres. Climent y Compañía, Tortosa.—De venta en todas las farmacias.
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